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Prólogo
Era un día después de Navidad. Ella se encontraba en un pequeño pueblo costero, frente a ese mar inmenso que él le había mostrado por primera vez. La nostalgia la envolvía; añoraba su presencia más que nunca...
Con cada ola que rompía en la orilla, un recuerdo de él surgía en su mente. Recordaba las largas caminatas por la playa, las risas y confidencias compartidas bajo el sol del atardecer y las promesas susurradas con la brisa marina como testigo. Ahora, el mismo mar le servía de consuelo, como si cada ola le trajera un poco de él de vuelta a su lado.
Era navidad, y él no le había felicitado las fiestas; eso le dolió profundamente. Ella tampoco lo había hecho, pero en su caso, había sido un olvido total. ¡No era lo mismo! Así que, aferrándose a su orgullo, decidió mantenerse firme y seguir adelante, añorándolo en silencio.
Ella no sabía que, a quinientos km de distancia, él la echaba de menos cada día. Le hubiera gustado pasar las fiestas de Navidad junto a su hogareña casa, con pijamas navideños y un montón de regalos y amor que repartir. Sin embargo, la vida les había preparado otros planes.
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Sara despertó a la luz del alba, otro día más en el vacío de noticias de Agustín. Medio año había pasado, y cada amanecer traía consigo la misma ausencia que resonaba en su corazón. La tentación de llamarle, de enviarle un mensaje, era una llama que no podía extinguir, pero sabía que debía respetar el espacio que él había reclamado.
Había pasado más de un año desde que, sin querer, le había desgarrado el alma. Agustín, con su noble intento de mantener la amistad, aún llevaba las cicatrices de un amor no superado.
Agustín, el chico que parecía haber robado el aliento de todas, era un maestro en el arte de mostrar el cielo. Con él, cada experiencia era un vuelo en paracaídas, un despegue vertiginoso a más de cuatrocientos kilómetros por hora, una serie de momentos cargados de adrenalina que te dejaban anhelando más. Su presencia era una aventura constante, un aprendizaje sin fin, un mosaico de experiencias, cada una con su propio encanto. Sara, con sus veintiséis años, era la personificación de la claridad y la confusión entrelazadas. Sincera, leal, apasionada y, sobre todo, profundamente sentimental, su exterior de mujer inquebrantable no era más que una armadura que ocultaba su verdadera esencia. Siempre directa con los demás, sabía perfectamente quién tenía un lugar en su vida y quién no, aunque, como cualquiera, tenía sus momentos de vulnerabilidad.
Allí donde Sara caminaba, dejaba una huella imborrable. Era de esas personas que o bien se odian o se aman con fervor, y Agustín, sin duda, la amaba. A pesar de sus esfuerzos por olvidarla, ¿cómo podría hacerlo? El destino parecía haberlos entrelazado con la promesa de un futuro juntos, dos almas gemelas, soñadoras, intensas, aventureras…
Pero el destino, ese caprichoso tejedor de realidades, a veces teje patrones que nunca esperarías.
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Agustín había pasado otra noche más bajo las sábanas de una desconocida. La había conocido en un bar de moteros, donde la pasión se desató entre ruedas y rock & roll. Él, era de los que nunca se quedaba a dormir, se marchaba tras el encuentro sin dejar más que un nombre falso y la promesa de ‘sin complicaciones’.
La morena de aquella noche, alta y con curvas que atraían miradas, se había insinuado sutilmente. Agustín, conocedor del juego, se dejó atraer por su belleza y su misteriosa aura. La conversación fluyó, compartieron risas y confidencias, y terminaron en la habitación de un hotel cercano. Agustín la hizo sentir especial y deseada, pero en el fondo, ella sabía que era una más en su lista de conquistas fugaces.
La ropa volaba por la habitación, no había palabras, solo besos y más besos, había una pasión desbordante, ambos se tenían ganas.
Ella, lo empujó contra la pared, besó cada parte de su musculoso cuerpo, la respiración de él se aceleraba, esa chica era puro fuego, lo estaba dando todo, los pantalones de él cayeron al suelo, posteriormente, también su ropa interior, segundos más tarde, Agustín sintió como su pene se humedecía cada vez más, no había duda, estaba en su boca, se implicaba en cada movimiento de su lengua, no dejaba un solo centímetro sin masajear, sin lamer... hasta que finalmente, Agustín no aguantó más y se corrió.
Llegó el turno de ella, eso no había acabado, Agustín era famoso por darlo todo en la cama, por ser un hombre implicado a la par de experimentado. La cogió en volandas, la levantó del suelo y la llevó a la cama, una vez allí, besó sus piernas, milímetro a milímetro, mientras masajeaba los puntos más sensibles y erógenos de los pies, ella no podía creerlo, ¡Ese chico era un diez en la cama!
Apenas había empezado a besarla y ya sentía cerca el orgasmo, él dejó que ella le siguiera suplicando un poco más. Aún no era el momento de pasar a la acción, Agustín pensaba seguir jugando un poco más.
Volvió a subir por sus larguísimas piernas, besándolas milímetro a milímetro hasta llegar a su entrepierna ya mojada, la succionó, la saboreó, la mordisqueó y siguió jugando con ella hasta que, sin poder aguantarlo más, ella llegó al clímax.
Una vez saciados ambos, llegó el momento del acto final, la cogió de nuevo en volandas, la apoyo en el escueto escritorio que había, le dio la vuelta y la penetró desde atrás, la agarró fuerte de las caderas mientras él le susurraba cochinadas en el oído, a ella eso le ponía a cien. Las embestidas eran cada vez más fuertes y rápidas, hasta que ambos llegaron al clímax casi a la vez.
Al amanecer, ella se encontró sola, con la sensación de vacío que Agustín dejaba tras su partida. Se vistió en silencio y salió a la calle, dejando atrás una noche que pronto se desvanecería en su memoria. Sabía que no volvería a ver a aquel hombre del cual solo tenía un nombre falso, y aunque no se dejaba llevar por ilusiones, no podía negar que él era diferente, que dejaba huella.
Agustín, por su parte, no podía quitarse a Sara de la cabeza. A pesar de la pasión vivida, su mente volvía a ella una y otra vez, imaginando cómo sería estar con Sara, una mujer de fina delicadeza, pero con una pasión que imaginaba voraz. La morena no era Sara, ese era el problema, ninguna lo era.
Al llegar a casa, Agustín llamó a su amigo Carlos y le narró su última hazaña. Era una costumbre tras cada conquista; Carlos, su fiel confidente, quien vivía al otro lado del océano, con el que había crecido y al que quería como a un hermano, desaprobaba la conducta de su amigo, pese a que él se acostaba con mujeres diferentes cada día, conocía a Agustín lo suficiente para saber que él era un hombre de relaciones estables, un verdadero galán, y esa vida disipada no le hacía bien. Anhelaba que Agustín se enamorara de verdad, que dejara atrás a Sara. A pesar de la distancia que los separaba y que le roía el alma, Carlos estaba decidido a hacerle olvidar a Sara, costara lo que costara.
Para Agustín, esa era su manera de lidiar con la frustración que le provocó el rechazo de Sara. Nunca antes había sido rechazado por una mujer; Sara no solo había jugado con sus sentimientos, sino que también los había lastimado, exprimido y descartado junto con su ego.
Todos estaban preocupados por él, incluso sus compañeros de trabajo, a quienes apenas conocía desde hacía tres meses. Agustín trabajaba como mecánico más de diez horas al día, algo que agradecía, pues así no tenía que pensar en ella. El trabajo lo absorbía por completo; amaba su oficio y el excelente ambiente que reinaba allí. Al terminar la jornada, solían salir todos juntos a tomar algo, prolongando el momento de regresar a la soledad de su hogar, donde Sara siempre emergía en sus pensamientos. Tomarse una cerveza mientras se reía de los chistes de sus compañeros le ayudaba a evadir su realidad y, casi a diario, conseguía llevarse a alguna chica a casa; ese era su magnetismo.
Aunque esos encuentros no le hacían olvidar a Sara, le hacían más llevaderos los días. Agustín había dejado su vida en el Mediterráneo y se había marchado lejos para encontrarse a sí mismo, de manera indefinida. Aunque hacer amigos nuevos no le costaba, en menos de una semana ya había entablado amistad con más de diez personas con las que salía a emborracharse. Tres de ellos, que lo apreciaban especialmente, estaban particularmente preocupados por su salud. Ninguno conocía la historia de Sara, pero intuían que algo no iba bien; Agustín no parecía feliz, aunque se esforzaba por ocultarlo. Por más que lo intentaban, Agustín no revelaba nada. Lo que fuera que le perturbaba, debía haber sido muy significativo.
Decidieron darle tiempo, seguros de que en ese asunto había implicada alguna mujer.
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Iván era la razón por la que Sara había rechazado a Agustín. Atento, detallista, cariñoso y amable, Iván tenía un corazón de oro. Era un diamante en bruto y, al encontrarlo, Sara supo que debía conservarlo. Era el tipo de hombre que toda mujer desearía tener, su salvación después de una serie de relaciones fallidas con chicos malos. Aunque no los buscaba, parecía tener un imán para ellos. Pero ahora, Sara había aprendido a distinguirlos y había decidido que no más chicos malos, al menos no para una relación estable.
Sara solo tenía ojos para Iván, pero no podía olvidar a Agustín. Habían compartido tantas aventuras y eran tan similares que era imposible no quererlo. Agustín era uno de los pocos que realmente había captado la atención de Sara. Con él, podía pasar semanas enteras sin necesitar nada más. Todo era tan confuso…
Una noche en casa de Agustín:
—Creo que me he enamorado de ti —dijo Agustín, sorprendiéndola.
—¿Estás seguro? Quizás solo estás confundido  —respondió Sara, retrocediendo como si quemara.
—Por supuesto que estoy seguro. He planeado esta noche para decírtelo de una manera especial    —insistió Agustín.
Agustín había preparado meticulosamente cada detalle, estudiando los gustos de Sara para asegurarse de que estuvieran en sintonía. Nunca fallaba. A sus treinta
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